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Estilo de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo en escolares de 5to año de 
secundaria 
El estilo de pensamiento rumiativo constituye un proceso cognitivo repetitivo e 
improductivo. Diversas investigaciones han mostrado de manera sistemática sus 
consecuencias negativas en el bienestar emocional. La presente investigación tiene como 
propósito explorar la relación existente entre un estilo de pensamiento rumiativo y el bienestar 
subjetivo en un grupo de escolares de Quinto año de secundaria del distrito de La Molina. 
Asimismo, se indagaron las posibles diferencias según sexo  entre estas dos variables 
psicológicas. Para ello, se contó con una muestra de 317 alumnos pertenecientes a tres 
colegios (un público y dos privados) cuyas edades estuvieron comprendidas entre 14 y 17 años 
de edad (M=15,80, D.E = 0.51). Se utilizó la Escala de Satisfacción con la Vida SWL 
(Diener, Emmoms, Larsern & Griffin, 1985) y la Escala de Afectos Positivos y Negativos 
PANAS (Watson, Clark & Tellegen, 1988), las cuales miden el Bienestar Subjetivo y 
finalmente la Escala de Respuestas Rumiativas RRS (Nolen-Hoeksema & Morrow , 1991) 
para medir los niveles de rumiación. Los resultados obtenidos muestran que un estilo de 
pensamiento rumiativo se relaciona con un menor nivel de Bienestar Subjetivo en los 
adolescentes. De igual manera, se encontraron diferencias significativas según el sexo 
presentando el grupo femenino mayores niveles de rumiación y emociones negativas.  
 
Palabras claves: Rumiación, afecto positivo y negativo, satisfacción con la vida, adolescentes 
escolares 
Abstract 
The rumination is a repetitive and unproductive cognitive processes. Different studies 
have shown their negative impact on emotional wellbeing. The purpose of this study was to 
explore the relationship between ruminative style and subjective well-being in a group of 
students from fifth grade of high school in the district of La Molina. Furthermore, the 
differences were investigated by sex between these  two psychological variables. For this aim, 
the simple was composed by 317 students from three schools (one public and two private) 
with ages between 14 and 17 years old (M = 15.80, SD = 0.51). The Satisfaction of life Scale  
(Diener, Emmoms, Larsern & Griffin, 1985)  was used, as well as The Positive and Negative 
Affect Scale PANAS (Watson, Clark & Tellegen, 1988), which measure Subjective Well-
Being and finally The Ruminative Responses Scale RRS (Nolen-Hoeksema & Morrow, 1991) 
to measure levels of rumination. The results show that rumination is associated with a lower 
level of Subjective Well-being in adolescents. Moreover, significant differences were reported 
by gender presenting the women group high levels of rumination and negative emotions.  
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Estilo de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo en escolares de Quinto año de secundaria 
 
Los seres humanos en su cotidianidad se enfrentan constantemente a experiencias 
emocionales negativas que requieren la movilización de la mayoría de sus recursos 
psicológicos y/o estrategias de afrontamiento para lograr una solución eficaz y cambiar las 
circunstancias causantes de estos síntomas.  
Dentro de las estrategias de regulación ante emociones negativas, el estilo de respuesta 
rumiativo ha sido propuesto como un elemento clave que puede estar implicado en el 
mantenimiento de condiciones afectivas y cognitivas propias del estado de ánimo disfórico 
(Sánchez, 2011). 
De hecho, en los últimos años, una amplia literatura sobre los estilos rumiativos ha 
evidenciado notablemente su función mediadora en la  aparición, el desarrollo y 
mantenimiento de síntomas y trastornos emocionales, específicamente sobre los trastornos 
depresivos y ansiosos (Cova, Rincón y Melipillán, 2007; Nolen-Hoeksema, 2000; Nolen-
Hoeksema, 2003; McLaughlin  & Nolen-Hoeksema, 2011; Michl, McLauglin, Shepherd & 
Nolen-Hoeksema, 2013) 
El estilo de pensamiento rumiativo ha sido definido dentro de la teoría de estilos de 
respuestas propuesta por Nolen-Hoeksema (1991). De acuerdo con esta autora, el estilo 
rumiativo sería una tendencia al pensamiento repetitivo y pasivo sobre el malestar anímico que 
se experimenta en ese momento, y sobre sus posibles causas y consecuencias.  
Por otra parte, desde otra perspectiva, autores como Martin & Tesser (1996) definen a la 
rumiación como la tendencia a dar vueltas a los mismos pensamientos y pensar sobre ellos de 
una forma recurrente en ausencia de demandas ambientales inmediatas que lo requieran.  
Para un mayor entendimiento de los antecedentes que subyacen en el desarrollo de las 
diferencias individuales de la rumiación y de la dificultad para librarse de ésta una vez 
iniciado; se ha desarrollado un nuevo marco conceptual del constructo, la cual estaría 
articulando ambas teorías. Así, se sugiere analizar a la rumiación como un hábito de 
pensamiento caracterizado por ser una respuesta que se produce con frecuencia, de forma 
automática, a veces incontrolable y con resistencia al cambio (Watkins & Nolen-Hoeksema, 
2014).  
Por su cercanía a la rumiación, resulta útil distinguir este constructo cognitivo de la 
preocupación. Aunque ambos constructos son formas repetitivas de pensamiento perseverante 
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centrados en el sí mismo (Borkovec, Alcaine & Behar, 2004) y que se encuentran muy 
relacionados con la depresión y la ansiedad (Yilmaz, 2014); tanto la rumiación como la 
preocupación tienen distintos procesos cognitivos. 
En oposición a la preocupación, la rumiación se asocia con un menor esfuerzo y menor 
confianza de resolver problemas y se relaciona significativamente con una orientación hacia el 
pasado (Papageorgiou & Wells, 2004). Así, estos datos sugieren que la rumiación parecer ser 
menos adaptativa que la preocupación para afrontar o lidiar problemas. 
En relación con la psicopatología, diferentes estudios longitudinales recalcan que la 
rumiación puede prolongar y exacerbar la depresión. De hecho, en las  investigaciones 
desarrolladas por Nolen-Hoeksema (1991, 1993, 1999, 2000, et al., 2007, et al., 2011) y 
recientemente en la investigación de Wilkinson Croudace & Goodyer (2013) han demostrado 
que las personas con una marcada tendencia a tener estilos rumiativos se encuentran más 
propensas a desarrollar síntomas depresivos y también episodios de depresión mayor.  
Dentro de las teorías que se han planteado para explicar la relación entre la rumiación y la 
depresión, Nolen-Hoeksema (1991, 2004), partiendo de su teoría de estilo de respuesta, 
propone cuatro mecanismos: en primer lugar, la rumiación acrecienta los efectos del estado de 
ánimo depresivo en el pensamiento dado que, es más probable que las personas utilicen estos 
pensamientos negativos y recuerdos para comprender su situación actual. En segundo lugar, la 
rumiación interfiere en la resolución efectiva de problemas debido en cierto modo al 
pensamiento pesimista. En tercer lugar, interfiere en la conducta instrumental. En cuarto lugar, 
las personas crónicamente rumiadoras pierden el apoyo social lo que a su vez aumenta su 
depresión.  
Igualmente, se ha planteado que las creencias acerca de los beneficios de la rumiación 
motivarían a los individuos a persistir con este tipo de pensamiento recurrente, y al activarse la 
rumiación, es probable que estos individuos evalúen el proceso como incontrolable y 
perjudicial. De este modo, tales creencias metacognitivas parecen asumir una función 
mediadora en la relación entre la rumiación y los síntomas depresivos (Papageorgiou & Well, 
2004). 
Para una comprensión más fina de la relación entre la rumiación y la depresión, Treynor, 
Gonzales & Nolen-Hoeksema (2003) parten de la teoría original de estilo de respuesta, para 
identificar dos componentes de la rumiación: reflexión y rumiación depresiva. La reflexión 
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sobre las experiencias negativas consiste en la participación de la solución de problemas con el 
fin de aliviar los síntomas propios de la experiencia. A diferencia de éste, la rumiación 
negativa implica un rol pasivo de los sentimientos negativos y un enfoque sobre los obstáculos 
para la superación de tales problemas. 
Investigaciones posteriores han respaldado la distinción entre la reflexión, rumiación 
negativa y su influencia en el desarrollo de la sintomatología depresiva y ansiosa (Burwell & 
Shirk, 2007; Cova et al., 2007; Cova, Rincon y Melpillan, 2009; Cova y Pimentel, 2011). En 
conjunto estos hallazgos evidencian que la rumiación negativa aparece como un factor de 
riesgo en la existencia y desarrollo de sintomatología ansiosa y depresiva en adolescentes; y 
que la reflexión no muestra el mismo tipo de influencia. 
Desde esta evidencia, la rumiación negativa es el componente disfuncional de la 
rumiación que contribuye a incrementar la presencia de estados de ánimo disfóricos con 
estrategias de afrontamiento desadaptativas. Por el contrario, a mayor reflexión sobre uno 
mismo puede ser una respuesta a la presencia de sintomatología emocional y no 
necesariamente es desadaptativa, sino más bien facilita una búsqueda de soluciones y una 
mayor comprensión de la experiencia (Burwell & Shirk,  2007; Pimentel y Cova, 2011; 
Treynor et al., 2003). 
Si bien la mayoría de las investigaciones sobre la relación entre la rumiación y emociones 
negativas, se ha centrado en el afecto depresivo, diversos hallazgos también han reportado la 
relación con otros sentimientos negativos como la ansiedad (Nolen-Hoeksema, Wisco & 
Lyubomirsk, 2008). Así, se ha encontrado evidencia de que la rumiación no solo puede 
predecir síntomas depresivos sino además se encuentra fuertemente relacionada con el 
desarrollo de síntomas ansiosos (McLaughlin & Nolen-Hoeksema, 2011; Nolen-Hoeksema, 
2000). 
Asimismo, en algunos estudios se ha hallado que las personas que muestran mayores 
niveles de rumiación reportarían mayores niveles de ansiedad social (Kocovski, Endler, Rector 
& Flet, 2005), ansiedad generalizada y síntomas de estrés postraumáticos (Morina, 2011; Paz 
y Covar, 2012). Así también, este pensamiento rumiativo se encuentra muy asociado con la 
severidad de los síntomas del trastorno obsesivo compulsivo (TOC) (Wahl, Ertle, Bohne, 
Zurowski & Kordon, 2011). 
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En esta línea, la rumiación también puede aumentar el riesgo de conductas inadaptativas. 
De este modo, se ha demostrado que los hombres y las mujeres que puntuaban más alto en 
rumiación, eran más propensos a recurrir en el consumo de sustancias y/o abuso de alcohol 
para reducir su tensión y lidiar con emociones negativas como la angustia (Caselli et al., 2013; 
Nolen-Hoeksema & Harrel, 2002). 
De acuerdo con la literatura científica revisada, se ha observado a la rumiación como una 
estrategia de afrontamiento o respuesta desadaptativa del sujeto frente a situaciones de estrés, 
la cual conllevaría a consecuencias negativas como el inicio, duración y gravedad de 
trastornos psicopatológicos en general, y a episodios depresivos en particular. 
Con relación a los rasgos de personalidad, se ha evidenciado que el neuroticismo presenta 
una mayor vinculación con el estilo de respuesta rumiativa (James, 2013). En ese sentido se 
sugiere a la rumiación como una manifestación cognitiva del rasgo neuroticismo (Zanon, 
Borsa, Bandera & Hutz, 2011). 
De otro lado, múltiples estudios han documentado las diferencias de sexo en relación al 
estilo rumiativo (Bervel & Sherk, 2007; Cova et al., 2007; Fernandez-Berrocal y Extremera, 
2003; Johnson & Whisman, 2013;  Nolen-Hoeksema, Morrow & Fredrickson, 1993; Nolen-
Hoeksema & Girgus, 1994; Nolen-Hoeksema & Jackson, 2001; Roelofs et al., 2009). De 
hecho,  hay una amplia evidencia respecto a la rumiación como un factor que incrementa la 
vulnerabilidad de las mujeres en comparación a los hombres, para experimentar trastornos 
depresivos y de ansiedad (Hilt, Mclaughlin & Nolen-Hoeksema, 2011; Pimentel y Cova., 
2011), la cual es manifestada desde la etapa de la adolescencia (Cova, 2005; Hankin, 2010). 
En el periodo de la adolescencia se producen profundos cambios físicos, cognoscitivos y 
sociales (García, 2009), los cuales debido a la magnitud de éstos, muchos eventos vitales 
pueden adquirir un carácter estresante y tener diversos efectos psicológicos (Barra, Cerna, 
Krumm y Veliz, 2006; Sánchez, Toro y Castro, 2010). De ahí que, podrían favorecer a una 
mayor prevalencia en la aparición de síntomas depresivos (Sánchez et al; 2010). 
De lo descrito en el punto anterior, se ha examinado la vulnerabilidad de padecer 
depresión a comienzos de la adolescencia temprana desde la teoría estilo de respuesta (Abila 
& Hankin, 2011; Hankin, 2010). 
Similarmente a los estudios realizados con adultos, diversas investigaciones han 
demostrado que los adolescentes que muestran un estilo de respuesta rumiativo,  no solo son 
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propensos a experimentar episodios depresivos más severos y duraderos (Abela & Hankin, 
2011; Burwell & Shirk, 2007; McLaughlin & Nolen-Hoeksema, 2011; Wilkinson et al., 2013) 
sino además de experimentar síntomas ansiosos con el tiempo (McLaughlin & Nolen-
Hoeksema, 2011; Roelofs et al., 2009). Así también, estos datos estarían vinculados en parte 
con el aumento de situaciones estresantes al inicio de la adolescencia (Abela & Hankin, 2011; 
Barra, Cancino, Lagos, Leal y San Martin, 2005; Hankin, 2010). 
De hecho, en una investigación realizada en Estados Unidos con una muestra de 1065 
estudiantes de secundaria de ambos sexos, se encontró que la percepción subjetiva de 
experiencias estresantes se asocia de forma prospectiva con una mayor participación de la 
rumia. A su vez, la rumiación actuó como un mecanismo cognitivo que mediaba la relación 
entre la exposición de acontecimientos vitales estresantes y el aumento de síntomas ansiosos 
durante un periodo de 7 meses (Michl et al., 2013). 
En esta dirección, se ha hallado que las adolescentes mujeres reportan mayores niveles de 
rumiación, en particular la rumia depresiva, a diferencia de sus pares (Bervel & Sherk, 2007; 
Cova et al., 2007; Fernandez-Berrocal y Extremera, 2003; Johnson & Whisman, 2013; Nolen-
Hoeksema et al., 1993; Nolen-Hoeksema & Girgus, 1994; Nolen-Hoeksema & Jackson, 2001; 
Roelofs, 2009)  
Según Nolen-Hoeksema (1994, 2001) la rumiación es entendida como una variable de 
riesgo para explicar la diferencia de género emergente en las tasas de depresión desde la etapa 
de la adolescencia. 
Desde luego, la autora ha desarrollado una amplia investigación para explicar tales 
diferencias. En términos generales, se ha propuesto sistemáticamente que podrían deberse a 
que las mujeres carecen de estrategias de afrontamiento al estrés y/o depresión. Así, se 
sostiene que al inicio de la adolescencia las mujeres a diferencia de los hombres, sufren con 
mayor frecuencia de acontecimientos negativos  (Hankin, 2010; Nolen-Hoeksema, Larson & 
Grayson, 1999; Nolen-Hoeksema, 2001) y tienen que enfrentarse a mayores desafíos como la 
exigencia académica y la presión social en la escuela (Nolen-Hoeksema, 1994); ante los cuales 
reportarían un mayor grado de estrés percibido (Barra et al; 2006; Wiklund, Malgren-olsson, 
Ohman, Bergstron & Fjellman-Wiklund, 2012).             
Asimismo, las adolescentes muestran una menor capacidad para controlar sus emociones 
negativas, se sienten responsables del tono emocional de sus relaciones y de mantenerlas en 
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armonía; y, ante todo, expresan un pobre dominio sobre los sucesos importantes de sus vidas 
(Nolen-Hoeksema & Jackson, 2001). 
De acuerdo con Nolen-Hoeksema & Girgus (1994) en las jóvenes adolescentes se 
produce además una interacción entre algunos rasgos de personalidad  como bajos niveles de 
asertividad, menores niveles de agresión y pobre dominio de las relaciones interpersonales y 
utilización de estrategias desadaptativas como la rumiación.  
Incluso, en un estudio realizado en el Noreste de Estados Unidos con una muestra de 
adolescentes, se encontró que el rol de género parece estar vinculado a la depresión a través de 
procesos cognitivos como la rumiación (Simonson, Mezulis & Davis, 2011). 
En esa línea, desde temprana edad, se les enseña a las niñas a centrarse en sus emociones 
y adoptar una actitud pasiva ante una situación frustrante (Nolen-Hoeksema, et al., 1999). De 
hecho, autores como Broderick & Korteland (2004) hallaron que, independientemente de su 
sexo, niños de 9 a 12 años de edad, quienes se identificaban fuertemente con los estereotipos 
femeninos, reportaron mayor rasgo de la rumia. En ese sentido, la masculinidad y femineidad 
podrían tener un efecto sobre las diferencias individuales en la rumiación (Simonson, et al., 
2011). 
Cabe agregar que se han identificado ciertos cambios sociales y fisiológicos que 
contribuirían conjuntamente con el desarrollo de mayores niveles de depresión en la 
adolescencia (Nolen-Hoeksema, 2001).  
Desde esta perspectiva, las mujeres adoptan un estilo de afrontamiento pasivo frente a sus 
síntomas depresivos centrándose en éstas y conllevándolas a rumiar acerca de las causas e 
implicaciones de su estado de ánimo. Sucede lo contrario con los hombres, quienes adoptan un 
estilo más activo frente a sus síntomas depresivos, lo cual implica participar en actividades de 
distracción (Correché, Florentino y Fantin, 2005; Wiklund, Malgren-olsson, Ohman, 
Bergstron & Fjellman-Wiklund, 2012). 
Por otra parte, en algunas investigaciones se ha reportado que este estilo de pensamiento 
rumiativo podría desarrollar síntomas bulímicos (Holm-Demona & Hankin, 2011), el abuso de 
sustancias (Willem, Bijttebier, Claes & Raes, 2011) y conductas auto-lesivas (Hilt, Cha & 
Nolen-Hoeksema, 2008) en la etapa de la adolescencia. Así, en un estudio longitudinal 
realizado por Nolen-Hoeksema, Stice, Wade & Bohon (2007) examinaron las relaciones 
recíprocas entre la rumiación, síntomas depresivos, la bulimia y el abuso de sustancias 
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psicoactivas en un grupo de 496 adolescentes del sexo femenino. Se encontró como resultado 
que la rumiación predeciría de forma prospectiva además de depresión, el abuso de sustancias 
y de bulimia nerviosa. 
Por ello, a lo largo de la fundamentación teórica sobre esta temática, se podría considerar 
que un estilo rumiativo de respuesta no solo predeciría síntomas leves de estos trastornos, sino 
además síntomas que podrían tener un efecto negativo significativo en la salud y en el 
bienestar de los adolescentes (Pimentel y Cova, 2011; Nolen-Hoeksema et al., 2007; 
Thorsteinsso, Sveinbjornsdottir, Dintsi & Rooke, 2013). 
Después de haber revisado las principales conceptualizaciones e investigaciones más 
resaltantes relacionadas a la rumiación; a continuación, se abordará un segundo constructo que 
en las últimas décadas se ha convertido un tema de estudio desde la Psicología Positiva: el 
Bienestar Subjetivo.  
Entre los antecedentes del estudio de las bases del bienestar subjetivo se encuentra el 
desarrollado por Edward Diener (1984, 2000) quien ofrece una clara delimitación del término 
definiéndola como la evaluación cognitiva y afectiva que realizan las personas sobre sus vidas.  
En esta línea, Diener (2009) destaca el carácter multidimensional del concepto, 
proponiendo que la estructura del bienestar subjetivo está conformada tanto por juicios 
cognitivos como reacciones afectivas. Es decir, uno cognitivo, referido a la satisfacción con la 
vida; y otro afectivo, que concentra el equilibrio entre afectos positivos y negativos.  
De tal forma, cuando una persona evalúa su vida como satisfactoria y experimenta a 
menudo afecto positivo y raramente afecto negativo como la tristeza, la ira y el miedo, posee 
un alto nivel de Bienestar Subjetivo (Diener & Lucas, 1999; Diener & Chan, 2011). 
Otros teóricos como Veenhover (1991) concibe al bienestar subjetivo como el grado en 
que una persona juzga de un modo general o global su vida en términos positivos. Para ello, el 
individuo utiliza dos componentes: el cognitivo, el cual constituye la discrepancia percibida 
entre sus aspiraciones y sus logros; y el afectivo, el cual contiene el agrado experimentado por 
la persona con sus sentimientos y estados de ánimo más habituales.      
Al asociar el bienestar subjetivo a factores disposicionales, es posible asumir 
características vinculadas a ellas, tales como su estabilidad a través del tiempo y una limitada 
variación en relación con los eventos vitales (Diener, Oishi & Lucas, 2003).  
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Autores como De Neve (2011) y Rotenberg (2013) sugieren creciente evidencia con 
respecto a la importancia del componente genético en la etiología del bienestar. Se encontró 
que las diferencias en cuanto a niveles de felicidad pueden ser explicadas mediante 
variaciones genéticas en un 35-50% de los casos (Bartels & Boomsma, 2009; Rietveld et al., 
2013). Adicionalmente, en un estudio longitudinal realizado por Chen et al. (2012) hallaron 
que las mujeres con una versión de expresión baja de la enzima Monoamina oxidasa tipo A 
(MAOA) eran más felices que el resto de las participantes. Sin embargo, este efecto no se 
encontró en los hombres. 
Dentro de la literatura, la personalidad es considerada como una de las variables más 
consistentes del bienestar subjetivo (Steel, Schmidt, &  Shultz, 2008). Así, los rasgos de 
personalidad que han demostrado una mayor vinculación han sido las dimensiones de 
neuroticismo y de extraversión (Ciarrocchi & Deneke, 2006; Erlandsson, 2006; Carmona- 
Halty y Rojas-paz, 2013; Zelenski, Sobocko & Whelan, 2014).  
Múltiples estudios han reportado el primero como el predictor más importante del afecto 
negativo, mientras que el segundo aparece como el predictor más potente del afecto positivo 
(Alarcón, 2006;  DeNeve y Cooper, 1998; Zanon, Bastianello, Pacico & Hutz, 2013).              
Por otra parte, una de las variables disposicionales que también se han estudiado en 
relación al bienestar es la autoestima (Cajiao, Arias, Carolina, Romero, Basante & Rincón, 
2013).  Estudios revisados por Rey, Extrema y Pena (2011) reportan un mayor nivel de 
satisfacción vital en adolescentes quienes presentan una autoestima más alta. 
Es importante subrayar que si bien se ha constatado relaciones significativas entre 
satisfacción con la vida y autoestima, ambos constructos difieren entre sí. Es así que, en un 
estudio realizado por Lyubomirsky, Tkach & Dimateo (2006) se analizaron las similitudes y 
diferencias entre la felicidad y la autoestima en una muestra de 621 adultos. Se obtuvo como 
resultado que contrario a la autoestima, la felicidad mantiene una estrecha vinculación con 
variables como el estado de ánimo (afecto positivo y afecto negativo), rasgos de temperamento 
(extraversión e introversión), relaciones sociales (ausencia de soledad y satisfacción de las 
amistades), propósito y satisfacción global con la vida.     
Así también, se ha evidenciado que la religión puede jugar un papel relevante en el 
bienestar de las personas (Emmons, Cheung & Tehrani, 1998; James & well, 2003). En la 
misma línea, en un estudio se analizaron la relación entre un modelo de oración y el bienestar 
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subjetivo en una muestra de 173 adultos del Reino Unido. Se encontró como resultado que la 
oración meditativa, mayor frecuencia y experiencia de la oración, se encontraban asociadas 
con sentimientos profundos de bienestar (Maltby, Lewis & Day, 2008).  
En conjunto estos hallazgos sostienen lo reportado por Diener, Such, Lucas & Smith 
(1999) quienes evaluaron cada una de las variables que intervienen en la felicidad del 
individuo y concluyeron que una mayor felicidad se encontraban en personas extrovertidas, 
con buena educación, casadas, religiosas, optimistas, con libre de preocupaciones y con alta 
autoestima. 
Por otra parte, en lo concerniente a las diferencias de sexo, en un reciente estudio 
realizado a 120 países alrededor del mundo, se encontró que en términos generales, las 
mujeres reportan mayores niveles de bienestar subjetivo (Graham & Chattopadhyay, 2013). 
Tales hallazgos sugieren que la brecha se hace más grande en escenarios en donde la mujer 
vive en zonas urbanas, es casada, tiene mayor edad, un mayor nivel educativo y cuando existe 
equidad en los derechos de género.  
De lo anterior, el grado de igualdad de género (estructuras sociales, creencias culturales) 
en un contexto determinado puede constituir un factor relevante en el bienestar de las mujeres 
(Graham & Chattopadhyay, 2013; Tesch-Ro¨mer Æ,  Motel-Klingebiel &Tomasik, 2008). 
Por otro lado, la mayor parte de la investigación sobre el bienestar subjetivo se ha 
desarrollado en población adulta y han sido reducidos los trabajos destinados a analizar el 
bienestar en muestra adolescente (Gadermann, Schonert-Reichl & Zumbo, 2010). Es así que, 
la revisión de investigaciones respecto al bienestar subjetivo en esta etapa y de los factores que 
pueden estar relacionados, resulta relevante ya que su revisión tiene implicancias importantes 
para el funcionamiento psicológico, social y educacional de los adolescentes (Proctor, Linley 
& Maltby, 2009). 
Respecto a los predictores de la satisfacción con la vida, las más examinadas han sido la 
autoestima (Gomez, 2014; Gutierrez y Goncalvez, 2013; Raboteg-Saric, Brajsa-Zganec y 
Sakic, 2008; Rey et al., 2011; San Martin y Barra, 2013), satisfacción corporal (Gomez, 2014), 
apoyo social (Raboteg-Saric et al., 2008; San Martin y Barra, 2013), la cohesión familiar 
(Raboteg-Saric et al., 2008) y la calidad de relación con los padres (Gomez, 2014).  
Así también, la literatura incorpora la satisfacción con la escuela como un factor de 
contribución importante a la satisfacción de vida en la adolescencia (Huebner y Gilman, 
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2006). De hecho, en una revisión realizada por Siddall, Huebner & Jiang (2013) con 597 
adolescentes  estadounidenses, se mostró que las interacciones entre la familia y la escuela son 
relevantes en la satisfacción vital de los adolescentes. 
En la misma línea, los adolescentes con mayores niveles de satisfacción con la vida 
reportan una mejor relación con sus padres, un mayor sentido vital, una mayor gratitud, mayor 
autoestima, un estilo de vida más saludable (Proctor et al., 2010) y muestran además menos 
síntomas depresivos (Gómez, 2014). 
En el Perú, Tarazona (2005) exploró las diferencias en los niveles de autoestima, 
satisfacción con la vida y condiciones de habitabilidad en población adolescente. La muestra 
estuvo conformada por 400 estudiantes de 5to año de secundaria proveniente de distintos 
centro educativos del distrito de la Molina. Dentro de sus hallazgos se encontraron diferencias 
de satisfacción vital según el tipo de colegio. En este caso, los varones de colegio privado 
alcanzaron mayores niveles de satisfacción con la vida, las mujeres del mismo tipo de colegio 
se ubicaron en la segunda posición, y finalmente las mujeres y los varones de los colegios 
públicos tuvieron los niveles más bajo respectivamente. 
Otra investigación desarrollada por Grimaldo (2006) quien investigó y comparó los 
afectos positivos y negativos en un grupo de adolescentes de Lima. La muestra estuvo 
conformada por 589 alumnos (ambos sexos) de cuarto y quinto año de secundaria cuyas 
edades se encontraban entre 14 y 18 años de edad. Se halló que las mujeres reportaban sentirse 
más temerosas, ansiosas y miedosas que los hombres. Mientras estos últimos, destacaban al 
sentirse interesados, inspirados, decididos y alertos.  
Variables como el optimismo y la resiliencia se encuentran también relacionados con el 
bienestar subjetivo. En un estudio realizado por Salgado (2009), se encontró como resultado 
relaciones directas significativas entre resiliencia, satisfacción con la vida y optimismo en 
estudiantes de quinto año de secundaria provenientes de dos colegios nacionales de la Ciudad 
de Lima. 
De otro lado, un importante cuerpo de estudios está referido al análisis de las posibles 
vinculaciones entre los procesos cognitivos y su impacto en el bienestar subjetivo en la etapa 
de la adolescencia (Mikkelsen, 2009; Rey y Extrema, 2012; Thorsteinsso et al., 2013). 
Es así que, algunas investigaciones han argumentado que los procesos cognitivos están 
asociados con la codificación de los acontecimientos de la vida, los cuales podrían tener 
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implicaciones para el mantenimiento del bienestar subjetivo (Seidlitz, Wyer & Diener, 1997;  
Lyubomirsky, 2001). En este sentido, la evaluación o interpretación positiva que uno hace 
sobre los diversos acontecimientos o experiencias en el curso de la vida, podría ser un factor 
esencial que contribuya a la felicidad. 
En la misma línea expositiva, la literatura menciona que las personas a lo largo de su vida 
han de afrontar numerosas situaciones de carácter estresante, las cuales podrían poner en 
peligro su bienestar (Limonero, Tomás-Sábado, Fernández- Castro y Aradilla; 2008). 
Paralelamente, se ha encontrado que ciertas formas de afrontamiento podrían tener un efecto 
mediador sobre la relación entre los eventos negativos vitales y la salud psicológica de los 
adolescentes (Thorsteinsso et al., 2013).             
Dentro del marco de estrategias de afrontamiento, se ha venido argumentado a lo largo 
del presente estudio que los estilos rumiativos dado a su carácter repetitivo y pasivo 
interfirieren en la búsqueda activa de la resolución efectiva de los problemas (Nolen-
Hoeksema 1991, Nolen-Hoeksema et al., 2008). Por el contrario, produce que el individuo 
focalice su atención en sus problemas y sus sentimientos asociados a ellos sin promover 
ninguna acción de cambio. 
De esta forma, la literatura científica ha incorporado la asociación entre este estilo de 
respuesta rumiativa y la presencia de psicopatología. Es así que, se ha mencionado la 
evidencia con respecto a la relación entre la rumiación y el desarrollo de trastornos 
emocionales como la depresión y la ansiedad durante la adolescencia (Abila & Hankin, 2011; 
McLaughlin  & Nolen-Hoeksema, 2011; Roelofs, 2009; Wilkinson et al., 2013).  
De acuerdo con este planteamiento, resulta plausible considerar a la rumiación como un 
proceso cognitivo que ejerce una mayor influencia negativa en la percepción de las personas 
sobre su felicidad (Elliot & Cooker, 2008). De hecho, se ha documentado que la rumiación 
guardaría relación de modo inverso con la satisfacción con la vida, especialmente en los 
grupos más jóvenes (Sutterlin et al., 2012).  
Así, en un estudio longitudinal realizado por  MacCullough, Bellah, Dean & Johnson 
(2001) con estudiantes universitarios de psicología, se encontró que las personas vengativas 
reportan mayores niveles de rumiación, y a su vez tienden a puntuar alto en afecto negativo y 
experimentan menor satisfacción en sus vidas. 
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Posteriormente, en una investigación desarrollada a 136 alumnos entre 17 y 32 años de 
edad en Canadá, se encontró evidencia que las personas obsesionadas hacia una actividad 
determinada tienden a rumiar sobre ésta mientras realizan otras actividades (ej. Estudiar).  A 
su vez, tales rumiaciones impedirían experimentar “flow” en dichas actividades y por ende 
menores niveles de bienestar subjetivo (Carpentier, Mageau & Vallerand, 2012). 
Recientemente en la tesis doctoral desarrollada por Gómez (2014) se encontró como 
resultado que los adolescentes, específicamente las mujeres, quienes presentaban un estilo de 
respuesta rumiativa ante las emociones negativas, mostraban más síntomas depresivos. No 
obstante, aquellos que dirigieron su atención en actividades positivas, reportaron sentirse más 
satisfechos con sus vidas. En efecto, una mayor rumiación de emociones negativas sólo 
generaría una menor satisfacción vital en los adolescentes. 
En vista a todo lo revisado hasta aquí, resulta clara la relación negativa existente entre  el 
estilo de respuesta rumiativo y el bienestar subjetivo. Considerando estos antecedentes 
reportados por la literatura científica y debido a la escasa información sobre este tema en 
nuestro medio, específicamente en población adolescente escolar; el presente estudio de 
naturaleza transversal y correlacional se propone explorar la relación existente entre un estilo 
de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo en un grupo de estudiantes escolares de Quinto 
año de secundaria de Lima.  
En particular, teniendo en cuenta las diferencias de sexo en la rumiación (Bervel & Sherk, 
2007; Cova et al.,  2007; Johnson & Whisman, 2013;  Nolen-Hoeksema & Girgus, 1994; 
Nolen-Hoeksema & Jackson, 2001; Roelofs, 2009) y debido a que se ha evidenciado como un 
factor mediador que contribuye a la severidad y mantenimiento de estados disfóricos como la 
depresión y la ansiedad durante la adolescencia (Abila & Hankin, 2011; Burwell & Shirk, 
2007; McLaughlin  & Nolen-Hoeksema, 2011; Wilkinson et al., 2013 McLaughlin & Nolen-
Hoeksema, 2011; Roelofs, 2009) y a su vez dificultaría una búsqueda activa de solución de 
problemas; se analizaran las posibles diferencias según sexo entre el estilo de pensamiento 
rumiativo. 
Frente a este escenario, resulta novedoso investigar cómo se relacionan estas variables en 
estudiantes adolescentes que egresan del periodo escolar y que empezaran una nueva etapa, 
marcada por la incertidumbre en cuanto a su futuro académico y laboral. Finalmente, la clara 
identificación del estilo de pensamiento rumiativo como un mecanismo cognitivo que ejercería 
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una influencia negativa en la percepción sobre el bienestar; puede traer implicancias 
importantes para el diseño y contenido de los programas de prevención e intervención de los 
problemas del adolescente escolar. Para ello, se aplicaran en una única sesión, las escalas 
Satisfacción con la Vida SWL (Diener et al., 1985), la escala de Afectos Positivos y Negativos 
PANAS (Watson et al., 1988) y finalmente la Escala de Respuestas Rumiativas RRS (Nolen-
Hoeksema & Morrow, 1991) a un grupo de estudiantes de quinto año de secundaria 
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Método 
Participantes 
El grupo de estudio está compuesto por alumnos de educación secundaria que provienen 
de colegios mixtos. La prueba fue aplicada a 361 adolescentes de Quinto año de secundaria 
matriculados en tres colegios del distrito de La Molina. Sin embargo, debido a la omisión de 
respuestas por parte de algunos de los participantes, finalmente se contó con 317 casos 
válidos. Cabe considerar que la participación se realizó con los adolescentes que firmaron una 
declaración de consentimiento informado luego de que se les explicará el objetivo de la 
investigación, resaltando que era voluntaria y confidencial (Ver anexo A). Además se 
consideró como criterio de inclusión que los alumnos no reciban actualmente tratamiento 
psicológico y/o psiquiátrico. 
Estos adolescentes tenían entre 14 y 17 años de edad, con un promedio de 15,80 años (DE 
= 0.51). De los 317 participantes, el 55,8 % (n=177) corresponden al sexo masculino y el 44,2 
% (n=140) al sexo femenino. Asimismo, se aprecia que el 51.1 % (n= 162) estudian en colegio 
particular y el 48,9 %  (n= 155) en colegio estatal. La mayoría de ellos nacieron en Lima (93.4 
%) y reportaron no tener enamorado (75,7 %). Respecto a la composición familiar, se observó 
que más de la mitad (55,5%) pertenecía, según la clasificación de Luengo y Román (2011),  a 
familias de tipo nuclear (padre, madre e hijos), el 31,5% pertenece a familias complejas 
(abuelos, padres e hijos), el 11.7% pertenece a familia monoparental (un solo progenitor e 
hijos) y el 1.3% a familia binuclear (pareja del progenitor e hijos). 
Medición  
El Bienestar subjetivo estaría compuesto por elementos tanto cognitivos como afectivos. 
La satisfacción con la vida [SWLS] es el componente cognitivo y los afectos positivos junto 
con los afectos negativos [Panas] conformarían el componente afectivo del SWB. 
El componente cognitivo del bienestar subjetivo fue evaluado a través de la Escala de 
satisfacción con la vida, El SWLS, (Diener, Emmons, Larsen & Griffin, 1985) y adaptada al 
castellano por Atienza, Pons, Balaguer y García-Merita (2000). Esta prueba contiene 5 ítems, 
los cuales poseen 7 opciones de respuesta en escala Likert [1=completamente en desacuerdo, 
7=completamente desacuerdo] con un puntaje máximo de 35 puntos. Diener et al. (1985) 
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hallaron una alfa de Cronbach de 0.87, una correlación ítems-test entre 0.57 y 0.75 y un 
coeficiente de estabilidad test-retest de 0.82 a los dos meses, lo que evidencia la confiabilidad 
de la prueba. 
Con respecto a la validez del constructo, se extrajo un único factor que explicaba el 66% 
de la varianza (Diener et al., 1985). Esto indica que cada uno de los ítems responde a un único 
constructo, lo que demuestra la validez de la escala. Esta solución monofactorial ha sido 
replicada en numerosas investigaciones tanto en la versión original inglesa (Diener et al., 
1985; Pavot, Diener, Colvien & Sandvick, 1991), como en las versiones del idioma francés 
(Blais, Vallerand, Pelletier & Brière, 1989) y holandés (Arrindell, Meeuwesen, & Huyse, 
1991). 
Posteriormente, Atienza et al. (2000) analizó las propiedades psicométricas de la versión 
en castellano de la escala de satisfacción con la vida (SWLS) en una muestra de 697 
adolescentes residentes de Valencia. El análisis factorial exploratorio mostró una estructura 
monofactorial que explicó el 53.7% de la varianza, con elevados pesos factoriales que oscilan 
entre 63 para el ítem 5 y .83 para el ítem 3. Asimismo, se obtuvo un alpha de Cronbach de .84, 
la cual indica una buena consistencia interna para la escala. Finalmente, en cuanto a la validez 
del constructo, la versión española del SWLS mantuvo correlaciones positivas con 
sentimientos de felicidad [.46] y satisfacción en el ámbito escolar [.32], y una correlación 
negativa con sentimientos de soledad [-.31]. 
En el Perú, Martínez (2004) realizó una investigación con la escala SWLS en una muestra 
de 570 personas cuyas edades estuvieron comprendidas entre 16 y 65 años. Se encontró como 
resultado que también un solo factor explicaba el 57.63 % de la varianza total y un alpha de 
Cronbach de .81 lo que demuestra la confiabilidad de la prueba. Igualmente, en otros estudios 
como Cornejo (2005), Del risco (2007), Mikkelsen (2009), Ordinola (2012) y Tarazona (2005) 
confirman la confiabilidad del instrumento al reportar coeficientes de alfa de Cronbach 
superiores a .75. 
En la presente investigación, se halló un coeficiente de Alfa de .77 que indica una buena 
consistencia interna del instrumento en la muestra estudiada. También, se reportaron los 
coeficientes ítem-test con valores de 0.2 (ítems 5) a 0.45 (ítems 3). Con respecto a la validez 
del constructo se encontró que un solo factor explica el 55.2 % de la varianza total. Asimismo, 
los índices correlación ítem-factor obtuvieron elevados valores de .61 a .81. 
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El componente afectivo del bienestar subjetivo fue medido a través de la Escala de 
afectos positivos y negativos PANAS (Watson, Clark y Tellegen, 1988) adaptada y traducida al 
castellano por Sandín et al. (1999). El cuestionario incluye 20 ítems, 10 de los cuales se 
refieren a la subescala del afecto positivo (AP) y 10 a la subescala del afecto negativo (AN).  
Una de las primeras adaptaciones realizadas de la escala PANAS fue la desarrollada por 
Sandín et al. (1999). Se utilizó una muestra de 712 estudiantes universitarios residentes en 
Madrid y mediante el uso del análisis factorial exploratorio, se determinó la existencia de dos 
factores propiamente definidos, tanto para el grupo de varones como el grupo de mujeres. La 
proporción de varianza explicada fue semejante para ambos factores: el factor 1 
[AN=emociones negativas] explicó el 25.5% y el factor 2 [AP=emociones positivas] explicó 
el 23.7% de la variabilidad de los ítems de la escala. Los coeficientes alfa de la subescala AP y 
AN resultaron ser elevados tanto para el grupo de varones [alfa= 0.89 (AP) y 0.91= (AN)] 
como el grupo de mujeres [alfa =0.87 (AP) y 0.89 (AN)], lo que confirma la elevada 
consistencia interna que poseen estas dimensiones del afecto.  
La escala PANAS ha sido traducida a varios idiomas y adaptada a distintas culturas. Así, 
Pandey & Srivastava (2008) realizaron una adaptación psicométrica de la escala original en 
una muestra de 179 adultos entre 20 y 60 años de edad, residentes de la India. Mediante un 
análisis factorial confirmatorio, se encontró la existencia de 2 factores: AP y AN. Asimismo, 
se halló una correlación negativa entre dichas subescalas, lo que sugiere que son 
independientes entre sí.  Por su parte, la consistencia interna de las subescalas se determinó 
utilizando el alfa de Cronbach: [alfa = 0.80 (AP) y 0.77 (AN)]. Estos hallazgos confirman la 
confiabilidad y validez del instrumento.  
En la adaptación argentina, Moriondo, Palma, Medrano y Murillo (2012) contaron con 
una muestra de 205 adultos entre 25 y 65 años pertenecientes a la ciudad de Córdova. Se 
obtuvo un coeficiente alfa de Cronbach de .73 [AP] y de .82 [AN] que sugiere la existencia de 
dos dimensiones subyacentes homogéneas. Del mismo modo, los índices correlación ítem-
total obtuvieron valores de .23 a .74., los cuales al agruparlas [excluido el ítem 5] en dos 
factores subyacentes explican más del 39% de la varianza de los ítems. 
En nuestro medio, Grimaldo (2003) determinó la validez y la confiabilidad del 
instrumento. La muestra estuvo conformada por 589 estudiantes (ambos sexos) de 4to y 5to de 
secundaria cuyas edades fluctuaron entre 14 y 18 años de edad. Mediante un análisis factorial, 
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se determinó 2 factores los cuales explican un 36 % de la varianza entre los ítems. Asimismo, 
se halló consistencia interna para el afecto positivo [alfa =0.74] y para el afecto negativo [alfa 
=0.83], lo que demuestra en ambos casos la confiabilidad del instrumento. 
Asimismo, Gargurevich (2010) estudió las propiedades psicométricas de la versión 
internacional de la Escala de Afecto Positivo Negativo-forma corta (I-Spanas-SF) en 
estudiantes universitarios de Lima. Se encontró que el I-Spanas-SF correlacionó de forma 
positiva y significativa con la escala de afecto positivo del Panas (r = .34, p < .001) y además 
correlacionó negativamente con la escala de afecto negativo del Panas (r = -.18, p <.001). Por 
otra parte, se estimó un alfa de Cronbach de. 72 para ambas dimensiones [AN Y AP]  y los 
índices de correlación ítem-test alcanzaron valores de .33 a .60. y de .36 a .56 
respectivamente. Estos datos demuestran que (I-Spanas-SF) posee validez del constructo y es 
confiable.   
En el presente estudio se realizó un análisis factorial confirmatorio con rotación varimax 
y se determinó la existencia de 2 factores [AN Y AP]  los cuales explican un 35.8 % de la 
varianza total. El primer factor [AN] estuvo integrado por un total de 10 ítems: [item7, item15, 
ítem 2, ítem 20, ítem11, ítem13, ítem4, ítem6 ítem18, ítem 8]  y el segundo factor [AP] por los 
siguientes 10 ítems: [item9, item19, ítem 14, ítem 3, ítem17, ítem16, ítem5, ítem10 ítem1, 
ítem 12]. Se obtuvo un coeficiente de alfa de .72  [AP] y de .82 [AN]. Asimismo, los índices 
de correlaciones ítem-factor alcanzaron valores .04 a .38 y de .17 a .39 respectivamente. A su 
vez, se obtuvo un coeficiente de consistencia interna de .73 que demuestra una buena 
confiabilidad de la prueba. Asimismo, los índices de correlación ítems- test corregida 
alcanzaron valores de .12 (Item12) a .47 (Ítem 7).   
La rumiación fue evaluada a través de la Escala de Respuestas Rumiativas (Nolen- 
Hoeksema, Morrow y Fredrickson, 1990, en Nolen-Hoekema & Morrow, 1991) traducida y 
adaptada al castellano por Hervas (2008).  Este instrumento está conformado de 22 ítems, los 
cuales poseen cuatro opciones de respuesta en escala Likert [1-casi nunca, 4-casi siempre], 
con un puntaje máximo de 88.      
El instrumento original  mostró una alta  consistencia  interna, con un alfa de Cronbach de 
.90 en una muestra de 220 estudiantes y una fiabilidad Tes-retest de .70, las cuales fueron 
evaluados por un corto intervalo de tiempo (dos a tres semanas) (Luminet, 2004).  
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Treynor, Gonzalez & Nole-hoeksema (2003) realizaron un refinamiento de la escala 
original y a un re-análisis de los datos obtenidos en estudios preliminares. Se obtuvo una 
confiabilidad de alfa de Cronbach de .90 y una correlación test-retest de .67 posterior de un 
año en una muestra de 1130 estadounidenses con edades entre 25 y 75 años.  
Más tarde, la traducción y adaptación de la escala completa fue realizada en España por 
Hervás (2008). Con una muestra de 254 participantes, se halló una confiabilidad de alfa de 
Cronbach de .93 en la escala completa y las correlaciones ítem-total oscilaron entre  .23 y .75, 
con una media de .57. Se estimó además, una confiabilidad test-retest posterior a un periodo 
de 7 semanas  de .56, y después de un periodo de un año de .54.  Sumado a ello, se realizó un 
análisis factorial con rotación Varimax y se obtuvo una solución de dos factores: Reproches y 
Reflexión, las cuales explicaban el 54% de la varianza. Asimismo, la correlación entre las dos 
subescalas fue positiva y significativa (r = 0,37; p < 0,001). Para la subescala de Reproches se 
obtuvo un alfa de Cronbach .80 mientras que para la subescala de Reflexión se obtuvo .74. 
En nuestro medio, Inoñan (2011) realizó la adaptación psicométrica del constructo RRS. 
Se utilizó una muestra de 114 adultos con edades entre 18 y 66 años de edad. La escala obtuvo 
un coeficiente de consistencia interna de .92., que demuestra una alta confiabilidad de la 
prueba. Las correlaciones ítem-test de las afirmaciones oscilaron entre .24 y .71, lo que indica 
una adecuada capacidad discriminativa de todos los ítems para medir el constructo. También, 
mediante un análisis factorial con rotación varimax se confirmó la existencia de dos factores: 
Reproches y Reflexión, los cuales de manera conjunta explicaban un 57,13 % de la varianza. 
Asimismo, todos los ítems de ambas escalas alcanzaron un coeficiente de correlación ítem-
factor  mayor a .5, lo cual  indica que su carga factorial pertenecía a cada factor. Para el primer 
factor [Reproches], se calculó un índice de confiabilidad de .77 y para el segundo factor 
[Reflexión] se estimó un coeficiente de .81. 
Posteriormente, James (2013) aplicó la escala RRS en una muestra de 77 universitarios de 
las carreras de ingeniería civil y electrónica como parte de un estudio acerca de la relación 
entre la rumiacion y rasgos de personalidad. Se halló un alfa de Cronbach, de .91, el cual 
refleja una alta consistencia interna para el total de la prueba. Para la subescala de Reproches 
se obtuvo un alfa de Cronbach .68 mientras que para la subescala de Reflexión se obtuvo .79. . 
De este modo, se evidencia que la escala RRS constituye un instrumento válido y confiable 
para ser utilizado en la población limeña universitaria. 
20 
Estilo de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo en escolares de Quinto año de secundaria 
En la presente investigación se llevó a cabo la validez del constructo a través del método 
análisis factorial con rotación varimax, con el objetivo de examinar la existencia de factores en 
el instrumento. Este análisis encontró 2 factores principales: reflexión y reproches, lo cual 
explican el 41, 6 % de la varianza total de la escala. La escala Reproches está compuesta por 
un total de 14 ítems: [item9, item4, item2, item16, item15, item6, item5, item22, item10, 
item3, item1, item19, item14, item13] mientras que el segundo factor Reflexión se encuentra 
integrado por 8 ítems: [item20, item21, item7, item17, item11, item8, item18, item12]. Las 
correlaciones ítem-factor de las dos sub-escalas oscilaron entre .2 a. 7 y de .3 a .7 
respectivamente. Por su parte, la consistencia interna de las 2 subescalas se determinó 
utilizando el coeficiente alfa de Cronbach: [alfa =0.80 (Reflexión) y 0.84 (Reproches)]. 
Finalmente, para el total de la prueba, se estimó un coeficiente de confiabilidad de .90 y  las 
correlaciones ítem-test oscilaron entre .17 (Ítem 12) y .66 (Ítem 17) lo que demuestra una 
adecuada capacidad discriminativa entre los ítems.  
 
Procedimiento 
En primer lugar, se realizó el contacto con los directores de las tres instituciones 
educativas mediante una carta de autorización solicitada a la universidad. Luego de haber 
obtenido el permiso de las autoridades pertinentes, los coordinadores académicos de 
secundaria de los tres colegios citaron a la investigadora a una reunión. Las reuniones se 
llevaron a cabo en fechas diferentes en donde se programaron los días de aplicación. En 
general, se procedió la aplicación colectiva a 11 secciones de las tres escuelas, las cuales se 
realizaron dentro de las clases de tutoría y en días consecutivos. Para cada aplicación 
colectiva, se brindaron las instrucciones pertinentes, teniendo en consideración las normas 
éticas del consentimiento informado, el anonimato y la confidencialidad. Durante el desarrollo 
de los cuestionarios, se esclarecieron algunas dudas que los alumnos tuvieron en el momento. 
Cada aplicación colectiva tardó alrededor de 25 minutos. 
Una vez recolectadas dichas pruebas, se procedió a evaluar la correcta cumplimentación 
de los mismos (Los cuestionaros debidamente completos y que los alumnos no se encuentren 
recibiendo tratamiento psicológico y/o psiquiátrico). Seguidamente, se vaciaron todos los 
puntajes en la base de datos del programa estadístico SPSS (Statistical Package for the Social 
Sciences) versión 20 y se realizaron los análisis estadísticos descriptivos e inferenciales 
21 
Estilo de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo en escolares de Quinto año de secundaria 
correspondientes. Para empezar, se analizaron las propiedades psicométricas como 
confiabilidad, validez interna y validez del constructo de los instrumentos utilizados. 
Posteriormente, se determinó la normalidad de las puntuaciones de las variables psicológicas 
de interés mediante la prueba de kolmogorov –Smirnov para identificar el tipo de análisis 
estadístico (paramétrico o no paramétrico) a realizar. Debido a la leve asimetría de los 
puntajes de las tres escalas empleadas, se consideró determinar la prueba como paramétrica. 
En ese sentido, se utilizó el estadístico de correlación de Pearson y finalmente para las 
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Resultados 
 
A continuación se procederá a presentar los resultados obtenidos respondiendo a los 
objetivos de la investigación. Es así que, en primer lugar, se procederá el reporte de las 
correlaciones entre estilo de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo (SWL y el PANAS). 
Seguidamente se analizaran los resultados de las diferencias significativas entre las escalas 
mencionas y las variables sociodemográficas. 
En relación a los objetivos del estudio, como se aprecia en la tabla 1, los resultados para 
la muestra en su conjunto ponen de relieve correlaciones estadísticamente significativas entre 
el estilo de pensamiento rumiativo y las dos dimensiones del bienestar subjetivo: Componente 
cognitivo (SWL) y el componente afectivo (PANAS). Se puede observar una relación 
moderada inversa, según el criterio de Cohen, entre satisfacción con la vida y estilo de 
pensamiento rumiativo (r =.42, p < .01) así como en sus dos factores reproches y reflexión (r 
=.42 y r =.33, p < .01). Esto indica que, en general, a mayores niveles de rumiación se 
experimentará menor satisfacción con la vida. 
De manera similar, se observan relaciones directas con mayor intensidad entre la 
subescala afecto negativo y estilo de pensamiento rumiativo (r =.60, p < .01) así también en 
sus dos facetas reproches y reflexión (r =.59 y r =.48  p < .01). 
 
     Tabla 1 
Correlaciones entre escala de respuesta rumiativo y bienestar subjetivo 
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Con el fin de enriquecer el análisis de los resultados obtenidos, se consideró analizar las 
correlaciones entre las escalas según el sexo. Tal y como se puede visualizar en la tabla 2, se 
ha encontrado en los adolescentes varones, correlaciones negativas con mayor magnitud entre 
satisfacción con la vida y estilo de pensamiento rumiativo (r =.42, p < .01) así como en su 
faceta reproches (r =.43, p < .01). De la misma manera, se aprecian correlaciones con mayor 
intensidad entre la subescala afecto negativo y el factor reflexión (r =.47, p < .01). No 
obstante, el grupo femenino mostró correlaciones con mayor magnitud entre la subescala 
afecto negativo y estilo de pensamiento rumiativo (r =.59, p < .01) así como en su faceta 
reproches (r =.61, p < .01). 
 
Tabla 2 
Correlaciones entre Escala de Respuesta Rumiativa y Bienestar Subjetivo según sexo 
Sexo                      Escala Reproches Reflexión Total RRS 
Hombres Satisfacción 
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Asimismo, se efectuaron comparaciones para determinar si existen diferencias 
estadísticamente significativas en relación a todas las escalas según las variables 
sociodemográficas más relevantes tales como sexo, tipo de colegio. Así, los resultados 
correspondientes a las diferencias en los niveles de rumiación y bienestar subjetivo (SWL y el 
PANAS) entre los grupos de hombres y mujeres se reflejan en la tabla  3. 
Como se puede observar en dicha tabla, las medias obtenidas por cada uno de los grupos 
establecidos en función del sexo ponen de relieve que las mujeres manifiestan mayores niveles 
de rumiación (M =.49, D.S=12.6), principalmente en el componente de reproches (M =.31, 
D.S=8.4), a diferencia de los hombres. Así también se aprecian diferencias significativas en la 
subescala afecto negativo con  puntuaciones mayores en las mujeres (M =.24, D.S =6.5), 
frente a los varones (M =.21, D.S =6.3). Mientras que en satisfacción con la vida y la 
subescala afecto positivo, no se encontraron datos estadísticamente significativos para 
determinar diferencias entre ambos sexos. 
 
Tabla 3 
Comparación de medias de todas las escalas según sexo 







Escala Media D.S Media D.S T-Student P- valor 
Satisfacción 
con la vida 
24.46 5.113 23.67 5.632 1.309 .191 
Afecto 
Negativo 
21.99 6.359 24.69 6.577 -3.694 .000* 
Afecto 
Positivo 
33.32 5.327 32.84 5.378 .792 .429 
Reproches 28.99 7.274 31.41 8.419 -2.735 .007* 
Reflexión 15.95 4.842 18.47 5.350 -4.387 .000* 
Total RRS 44.95 11.145 49.88 12.699 -3.676 .000* 
*P <0.05  
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Del mismo modo, se procedió a explorar si los niveles de rumiación  y bienestar subjetivo 
(SWL y el PANAS) tenían alguna variación en cuanto a la variable tipo de colegio. Los 
análisis indican que existen diferencias significativas en el factor reproches siendo mayor en 
estudiantes de colegio particular (t =.2.4, p<.05) respecto a los estudiantes matriculados en 
colegio público.  
De forma similar, se han hallado diferencias en la subescala afecto negativo, a favor de 
los estudiantes de colegio público (t =.2.1, p<.05). Mientras que en satisfacción con la vida y 
la subescala afecto positivo, no se encontraron datos estadísticamente significativos para 
determinar diferencias entre ambos tipos de colegio (Tabla 4). 
 
Tabla 4 
Comparación de medias de todas las escalas según tipo de colegio 
  Tipo de colegio     
 




  Escala Media D.S Media D.S T-Student P- valor 
Satisfacción 
con la vida 
23.78 5.181 24.46 5.526 -1.121 .263 
Afecto 
Negativo 
23.95 6.459 22.37 6.636 2.143 .033* 
Afecto 
Positivo 
32.77 5.485 33.47 5.192 -1.175 .241 
Reproches 31.10 7.560 28.97 8.081 2.433 .016* 
Reflexión 17.24 5.319 16.88 5.118 .608 .543 
Total RRS 48.35 11.737 45.85 12.354 1.843 .066 
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Discusión 
En este apartado se procederá a analizar los resultados obtenidos en la presente 
investigación. En primer lugar, la discusión girará en torno a las correlaciones significativas 
entre las variables Bienestar subjetivo (SWL y el PANAS) y Estilo de Pensamiento Rumiativo 
(RRS). Se analizará luego, las diferencias estadísticamente significativas existentes entre las 
escalas y las variables sociodemográficas más resaltantes y finalmente se reflexionará sobre 
las implicancias de los hallazgos, limitaciones y recomendaciones para futuras 
investigaciones. 
En principio, respecto a los instrumentos utilizados, es preciso señalar que las 
características psicométricas de las escalas utilizadas han mostrado confiabilidad y validez en 
población adolescente. Así, en las tres escalas empleadas: satisfacción con la vida (SWL), 
escala de afectos positivos y negativos (PANAS) y la escala de estilo pensamiento rumiativo 
(RRS); los coeficientes de consistencia interna han resultado satisfactorios, mostrando valores 
de alfa superiores a .70. Esto puede considerarse una primera aportación, dada la escasa 
existencia de la escala (RRS) validada actualmente en adolescentes escolares de Lima. 
No obstante, se tomaron en consideración características propias de la muestra que 
pudieron haber influido en dichos resultados. Como se puede observar, el estudio estuvo 
conformado por participantes muy jóvenes entre 14 y 17 años de edad, lo cual podría ser un 
factor que influyó en el pobre entendimiento de algunos reactivos de las escalas (Säkkinen et 
al., 2007). En efecto, en la etapa de la adolescencia hay un menor entendimiento de las 
emociones.  
Al mismo tiempo, es posible que en algunos ítems, dada su complejidad lingüística, los 
escolares hayan tenido dificultades a la hora de brindar sus respuestas. Esta dificultad en la 
comprensión de los reactivos podría deberse a un déficit de la lecto-comprensión a nivel 
inferencial, en especial por parte de los alumnos de instituciones educativas públicas (48,9 %). 
El objetivo principal de este estudio fue establecer la relación entre Estilo de Respuesta 
Rumiativo y Bienestar Subjetivo. En general se ha evidenciado que existe una relación inversa 
a nivel moderado entre estos dos constructos en estudiantes de Quinto año de secundaria 
matriculados en las tres escuelas del Distrito de la Molina. 
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Ahora bien, cabe recalcar que no existen solidas investigaciones previas que permitan 
explicar alguna interacción causal entre las variables estudiadas; por lo tanto, las relaciones 
que se establecen son de orden asociativo. 
Al respecto, estos resultados están en concordancia con lo propuesto por diversas 
investigaciones mencionadas a lo largo de este estudio (Elliot & Cooker, 2008; Gómez, 2014; 
MacCullough, Garth, Dean & Johnson, 2001; Sutterlin et al., 2012; Thorsteinsso et al., 2013) 
que dan cuenta de la asociación inversa entre un estilo de pensamiento rumiativo y bienestar 
subjetivo.  
Tal como se ha venido argumentando, los procesos cognitivos se encuentran asociados 
con la codificación de los sucesos de la vida, los cuales podrían tener una influencia para el 
mantenimiento del bienestar subjetivo (Seidlitz et al., 1997; Lyubomirsky, 2001). En este 
caso, el interés de esta investigación se ha centrado en un tipo de afrontamiento cognitivo que 
es el estilo de respuesta rumiativo, entendido como una tendencia a desplegar un proceso 
repetitivo de pensamiento negativo en torno al estado de ánimo negativo (Nolen- Hoeksema, 
1991) la cual, ha sido propuesto como un factor que contribuye a desarrollar ciertos estados 
disfóricos como la depresión y la ansiedad durante la adolescencia (Abila & Hankin, 2011; 
Burwell & Shirk, 2007; McLaughlin  & Nolen-Hoeksema, 2011; Roelofs, 2009;  Wilkinson et 
al., 2013). 
Concretamente, la adolescencia es un periodo en el ciclo vital esencialmente complejo en 
donde la persona está en construcción y sujeta a múltiples cambios físicos, cognoscitivos y 
sociales (García, 2009), los cuales muchos eventos vitales de carácter estresante pueden incidir 
en el desarrollo y provocar alteraciones en el bienestar (Limonero et al., 2008). De ahí que, se 
ha demostrado una declinación de la satisfacción con la vida durante la etapa de la 
adolescencia (Proctor et al., 2009; Gómez, 2014). 
De ello, el tipo de afrontamiento desplegado ante tales situaciones con contenido 
emocional  negativo podría contribuir a explicar el bienestar emocional de los adolescentes. 
Parece ser que, en la medida en que ellos adoptan este tipo de estilo de respuesta rumiativa, la 
cual implica una atención autocentrada tanto en los pensamientos como en las emociones 
(Lyubomirsky & Nolen-Hoeksema, 1993) interfiriendo así en el procesamiento para la 
resolución de sus problemas (Nolen-Hoeksema, 2004); acabarán incrementando su malestar 
emocional y como consecuencia de ello, poner en peligro su bienestar (Pimentel y Cova, 2011; 
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Nolen-Hoeksema et al., 2007).  Es decir, se va desarrollando un círculo vicioso donde muchas 
de las problemáticas quedan no resueltas generando sentimientos de insatisfacción, 
inseguridad, indefensión y estados depresivos (Sánchez, 2011). 
De forma específica, los análisis correlaciónales mostraron que la dimensión cognitiva del 
bienestar subjetivo que es la satisfacción con la vida se encontraba significativamente asociada 
de modo inverso con la rumiación así como en sus dos facetas: reproches y reflexión. En otras 
palabras, los adolescentes en general que reportaron mayor satisfacción con su vida 
manifestaron menores niveles de rumiación. 
Este hallazgo parece indicarnos que la interpretación o evaluación positiva que el 
adolescente hace sobre los acontecimientos de su vida conduciría a emplear estilos de 
afrontamiento más adaptativos (Lyubomirsky & Tucker, 1998) en lugar de adoptar un estilo 
pasivo como es el pensamiento rumiativo. De hecho, se ha demostrado que las estrategias de 
afrontamiento basadas en la acción correlacionan negativamente con la rumiación (Nolen-
Hoeksema et al., 2008). 
De acuerdo con este planteamiento,  los adolescentes con elevado grado de satisfacción 
con su vida tienden a enfrentarse activamente a las situaciones generadoras de estrés 
utilizando estrategias eficaces dirigidas a la resolución del problema o la búsqueda de apoyo 
social (Contini, 2006; Figueroa et al., 2005; Mikkelsen, 2009). De manera que, reducen el 
malestar emocional ante dichas adversidades y promueven la salud a largo plazo (Salotti, 
2006). Concretamente, se ha demostrado que los adolescentes de ambos sexos que llevaban a 
cabo estrategias de tipo distractor ante las emociones negativas, informaban mayor 
satisfacción con sus vidas (Gómez 2014; Rey y Extrema, 2012). 
En la misma línea expositiva, es importante subrayar que lo anterior implicaría una 
actitud optimista de la vida que mediaría entre los acontecimientos externos y la interpretación 
subjetiva de los mismos, ayudándonos afrontar positivamente las situaciones desfavorables 
con esperanza, buen ánimo y perseverancia (Oblitas, 2008). De hecho, se ha encontrado la 
existencia de una relación directa significativa entre la felicidad y el optimismo en una 
muestra de adolescentes de Quinto año de secundaria en la ciudad de Lima (Salgano, 2009).   
Asimismo, como sugieren los hallazgos aportados por Protor et al. (2010) sería razonable 
pensar que altos niveles de satisfacción con la vida estarían vinculado con una mejor calidad 
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vincular con los padres, mayor gratitud,  mayor autoestima y un estilo de vida más saludable 
en la adolescencia. Todo ello, factores positivos que intervienen en el bienestar. 
De forma paradójica, un pensamiento repetitivo y pasivo sobre las experiencias negativas 
del pasado puede promover una cadena de pensamientos negativos (Lyubomirsky, Caldwell & 
Nolen-Hoeksema, 1998; Lyubomirsky, Layous, Chancellor & Nelson, 2015) lo que refuerza a 
su vez el estado de ánimo disfórico. Ello, afectaría la capacidad para obtener respuestas y 
solucionar activamente los problemas (Nolen-Hoeksema, 2004). 
Desde luego, se ha evidenciado que, cuando las personas participan en este tipo de 
respuesta rumiativa, son más propensos en recordar con frecuencia episodios negativos y 
además interpretan su situación actual más negativa (Lyubomirsky et al., 1998) debido al 
pensamiento pesimista y fatalista que se tiene frente a las dificultades (Nolen-Hoeksema, 
2004). 
En ese orden, es probable que evalúen sus problemas relativamente más abrumadoras y 
sin solución (Lyubomirsky et al., 1999). Así, este tipo de afrontamiento desadaptativo no solo 
puede  acarrear sentimientos de desesperanza e incertidumbre sobre el futuro, sino además 
puede conducir a evaluaciones negativas sobre uno mismo (Nolen-Hoeksema, 2004;  Ward, 
Lyubomirsky, Sousa y Nolen-hoeksema, 2003). De allí, la sensación de fracaso y baja 
autoestima en la adolescencia. 
Como consecuencia de todo ello,  dificultaría aún más la capacidad de resolver tales 
conflictos suscitados en esta etapa promoviendo así, la evitación como estrategia de 
afrontamiento (Nolen-Hoeksema, 2008). A su vez, esto perjudicaría la calidad de las 
relaciones sociales a largo plazo (Nolen-Hoeksema, 2004; Papageorgiou & Wells, 2004), 
aspecto que adquiere gran relevancia a inicios de la etapa de la adolescencia. 
En definitiva, podemos advertir que las personas rumiadoras muestran incapacidad 
cognitiva para generar soluciones a sus problemas y poca motivación para implementar tales 
soluciones que podrían mejorar su salud física y mental (Lyubomirsky et al., 2015). 
         En esta dirección, se ha mencionado que la incapacidad para utilizar con éxito estrategias 
positivas (distractores), puede impulsar a los adolescentes a recurrir a conductas inadaptativas 
de riesgo como un escape para reducir sus pensamientos rumiativos y aliviar su estado de 
ánimo negativo (Nolen-Hoeksema et al., 2008). De hecho, literatura previa ha evidenciado que 
además de síntomas depresivos, un estilo de pensamiento rumiativo puede predecir de forma 
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prospectiva conductas auto-lesivas, el abuso de sustancias y bulimia nerviosa en la 
adolescencia (Hilt, Cha & Nolen-Hoeksema, 2008; Willem et al., 2011; Nolen-Hoeksema et 
al., 2007). 
Por otra parte, con respecto a la dimensión afectiva del bienestar subjetivo (el PANAS), 
se torna evidente la relación directa entre la subescala afecto negativo y estilo de pensamiento 
rumiativo, específicamente en la faceta reproches. Este hallazgo es congruente con múltiples 
estudios previos que han contrastado los efectos negativos de la rumia particularmente en el 
riesgo de contribuir a la intensificación y duración del ánimo deprimido (Abila & Hankin, 
2011; Burwell & Shirk, 2007; Nolen-Hoeksema & Larson ,1999;  Nolen-Hoeksema, 2000; 
Nolen-Hoeksema et al., 2007; Wilkinson et al., 2013). 
Cabe añadir que la subescala afecto negativo hace referencia a un conjunto de emociones 
tales como la angustia, la culpa, el disgusto, el miedo, la irritabilidad, la vergüenza entre otras. 
En efecto, la rumiación guardaría relación con diferentes afectos negativos además del ánimo 
deprimido. 
Así,  dentro de la literatura también se ha reportado la vinculación de la rumiación con 
otros estados disfóricos como la ansiedad (Burwell & Shirk 2007; Cova et al., 2007; Cova et 
al., 2009; Cova & Pimentel, 2011; Nolen-Hoeksema, 2000), la venganza (Maccullough et al., 
2001) y la angustia (Thorsteinsso et al., 2013). 
En ese sentido, no cabe duda que, ésta marcada tendencia a dar vueltas a los mismos 
pensamientos y pensar sobre ellos de una forma recurrente (Martin & Tesser, 1996) es un 
proceso cognitivo disfuncional que lejos de encontrar respuestas o soluciones válidas se 
termina en un “callejón sin salida”. De modo que, solo contribuye a padecer estados de ánimo 
negativos más severos y duraderos con el tiempo (Abila & Hankin, 2011; Burwell & Shirk, 
2007; McLaughlin  & Nolen-Hoeksema, 2011; Wilkinson et al., 2013) las cuales pueden 
interferir en la actividad de los adolescentes.  
Es preciso señalar que, en términos generales, tanto el factor de reproches como la 
reflexión se asociaron con menores niveles de bienestar emocional en los adolescentes. 
Contrariamente a lo planteado en algunos investigaciones (Bervel & Sherk, 2007; Pimentel y 
Cova, 2011; Treynor et al., 2003) las cuales han sugerido que el componente reflexión no 
influye sobre el malestar. Todo ello evidencia el carácter disfuncional de la rumiación. 
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Por otra parte, se reportaron correlaciones parciales tomando en consideración algunas 
variables sociodemográficas como el sexo. Llama la atención encontrar  una correlación con 
mayor intensidad entre satisfacción con la vida y estilo de pensamiento rumiativo en el grupo 
de varones. En contraste, se observó una correlación más significativa entre la subescala 
afecto negativo y estilo de pensamiento rumiativo en el grupo femenino. 
En esta línea, los resultados parecen indicarnos que si bien adoptar un estilo de respuesta 
rumiativa resulta perjudicial en la adolescencia; el comportamiento de esta variable en el 
bienestar alcanza un efecto significativo distinto para cada sexo (Gómez, 2014). Es decir, 
cuando los adolescentes varones adoptan un estilo de pensamiento rumiativo poseen menores 
niveles de satisfacción con la vida (Componente cognitivo), a diferencia de las adolescentes 
mujeres quienes experimentarían en mayor medida emociones negativas (Componente 
afectivo). 
Por otro lado, se buscó explorar las posibles diferencias según algunas variables 
sociodemográficas en las tres escalas de interés. En relación al sexo, podemos señalar que el 
grupo estudiado muestra diferencias estadísticamente significativas. Así, de manera general, se 
reportó mayores niveles de afecto negativo en las adolescentes matriculadas en las tres 
escuelas. Estos datos obtenidos son convergentes con el estudio de Grimaldo (2006) realizado 
en un contexto similar, quien encontró que las mujeres adolescentes experimentan con mayor 
frecuencia sentimientos negativos como el temor, la ansiedad y la irritabilidad, a diferencia de 
los hombres, quienes destacan al manifestar interés, decisión e inspiración.       
De ello, se explica a partir de la mayor expresividad emocional de las mujeres, quienes 
tienden a expresar abiertamente sus emociones que los hombres, en particular la tristeza, el 
miedo y la felicidad  (Safdar et al., 2009). Sucede lo contrario con ellos, quienes se 
caracterizan por ser más reservados y creen que deben expresar solo emociones relacionadas 
al poder como el desprecio, el enojo, etc. (Sánchez & Méndez, 2011). En ese sentido, tales 
discrepancias podrían obedecer a los estereotipos de género (Safdar et al., 2009). 
De la misma manera, probablemente las adolescentes no sólo sean más sensibles al 
expresar sus emociones, sino que además presentarían mayor sensibilidad  ante estímulos 
estresores (Grimaldo, 2006)  y como consecuencia de ello, estarían más predispuestas a 
experimentar emociones negativas. No obstante, de acuerdo con García (2002) en ausencia de 
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sucesos vitales negativos, las mujeres tienden en mayor medida a experimentar también 
niveles más intensos de emociones positivas.  
Asimismo, es importante destacar que en nuestra muestra no se observaron diferencias 
estadísticamente significativas en relación a satisfacción con la vida. Por lo tanto, estos 
hallazgos parecen advertirnos que las evaluaciones afectivas son más sensibles a las 
diferencias de sexo que las cognitivas, específicamente, las que aluden al afecto negativo 
(García, 2002; Mirowsky y Ross, 1996; citado en  Grimaldo 2006). 
En general, se podría decir que los adolescentes varones mantienen mejores niveles de 
equilibrio emocional que las adolescentes, sin que se detecten diferencias en el nivel de 
bienestar emocional entre la muestra de estudio. Es así que, en la medida en que las 
adolescentes muestran emociones negativas también vivencian intensamente las positivas y 
además podrían valorar su vida como satisfactoria. 
En lo referente a la rumiación, su comportamiento en esta muestra fue coherente con 
estudios previos que han utilizado población adolescente y que evidencian puntajes mayores 
en el grupo femenino (Bervel & Sherk, 2007; Cova et al., 2007; Fernandez-Berrocal & 
Extremera, 2003; Nolen-Hoeksema et al., 1993; Nolen-Hoeksema & Girgus, 1994; Nolen-
Hoeksema & Jackson, 2001; Roelofs, 2009).   
Estos resultados sugieren que dichas diferencias de sexo podrían explicarse, al menos en 
parte, a la mayor identificación de las mujeres con los estereotipos femeninos (Broderick y 
Korteland, 2004), las cuales son aprendidas desde edades tempranas (Nolen-Hoeksema et al., 
1999). 
Asimismo, tal como se ha revisado, desde la etapa de la adolescencia, las mujeres están 
más expuestas a sufrir mayores eventos negativos (Nolen-Hoeksema.Larson & Grayson, 
1999), ante las cuales reportarían preocupación y un mayor grado de estrés percibido (Barra et 
al., 2006; Wiklund et al., 2012). De hecho, la presión social, las exigencias de la escuela y la 
responsabilidad que ésta conlleva, han sido identificadas como posibles factores importantes 
de estrés y contribuyentes a la tensión emocional, particularmente en las adolescentes (Nolen-
Hoeksema, 1994; Wiklund et al., 2012). Así pues, recientemente se ha destacado durante la 
adolescencia, el rol que ocupan los acontecimientos vitales estresantes en la rumiación (Michl 
et al., 2013). 
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Por otra parte, se ha demostrado sobre todo en  las adolescentes  mujeres  que tienden a 
preocuparse y a temer por su futuro (Correché, Fiorentino & Fantin, 2005) principalmente 
relacionados al éxito profesional y reconocimiento social (Martínez & Morote, 2001). Este 
dato cobra mayor relevancia dado que la muestra de estudio está conformada por adolescentes 
escolares que egresan del periodo escolar y que iniciaran una nueva etapa marcada por la 
incertidumbre en cuanto a su futuro académico y laboral. 
En esa línea,  Nolen-Hoeksema & Jackson (2001) sostienen que las mujeres muestran una 
menor capacidad para gestionar el afecto negativo provocada por las experiencias estresantes, 
la cual puede reducir los recursos necesarios para participar en el afrontamiento adaptativo.  
De todo ello, es posible que las mujeres adolescentes como respuesta a su ánimo 
deprimido, adopten un estilo de afrontamiento pasivo centrándose de forma repetitiva en sus 
pensamientos y emociones (Nolen-Hoeksema y Jackson, 2001). De allí, esta focalización 
repetitiva en el sentimiento disfórico y las lamentaciones acerca de su ocurrencia, propias de la 
rumiación,  podrían contribuir en el desarrollo de sintomatología depresiva en las adolescentes 
del sexo femenino (Cova et al., 2009). 
Al contrario, frente a situaciones de estrés, los varones tienden a negar la existencia de 
tales problemas (Correché, et al., 2005; Martínez & Morote, 2001) y buscan sentirse mejor a 
través de un estilo de afrontamiento más activo, implicándose en actividades de distracción 
(Correché et al., 2005; Wiklund et al., 2012). 
Por lo tanto, los hallazgos obtenidos sugieren que los adolescentes varones suelen 
emplear estrategias orientadas a la acción como forma de manejar o regular sus emociones 
mientras que sus pares suelen utilizar estrategias más centradas en la emoción y apoyo social 
(Nolen-Hoeksema, 2001).     
Adicionalmente, se realizaron comparaciones en relación a la variable tipo de colegio. Se 
encontraron interesantes diferencias estadísticamente significativas en el afecto negativo  y el 
factor reproches. Así, llama la atención observar que los adolescentes matriculados en colegio 
particular experimentan con frecuencia sentimientos negativos y, ante ello, es posible que 
adopten un estilo de afrontamiento pasivo. Asimismo, contrario a lo hallado por Tarazona 
(2005) no se observaron diferencias estadísticamente significativas con respecto a la 
satisfacción con la vida entre ambos tipos de colegio.  
35 
Estilo de pensamiento rumiativo y bienestar subjetivo en escolares de Quinto año de secundaria 
Cabe destacar en este punto, la posibilidad de ampliar tales hallazgos para profundizar en 
las investigaciones y poder así esclarecer ciertas características o comportamientos 
diferenciales entre estas variables y los adolescentes de distintas condiciones económicas. 
 Para finalizar, dentro de las limitaciones del presente estudio, cabe señalar el hecho de 
haberse utilizado instrumentos de evaluación (RRS y SWL) que han sido empleados con 
anterioridad en poblaciones de adultos, pero no en la edad que nos ocupa, la adolescencia. En 
tal sentido, se pone de manifiesto la falta de escalas de evaluación específicas para población 
adolescente. De manera que, futuras líneas de investigación podrían encaminarse hacia ese 
objetivo. Asimismo, el presente estudio ha sido realizado con adolescentes entre 14 y 17 años, 
por el cual cabría en próximas investigaciones extender la muestra a edades menores con el fin 
de evidenciar de manera más profunda la relación entre estilo de pensamiento rumiativa y el 
bienestar subjetivo desde la adolescencia temprana 
A modo de síntesis, en esta investigación se evaluó el rol que interviene el estilo de 
respuesta rumiativo en el bienestar subjetivo, así como esclarecer las diferencias de sexo entre 
estos dos constructos. Los resultados encontrados nos advierten que el estilo de respuesta 
rumiativo constituye un mecanismo cognitivo desadaptativo de afrontamiento que adquiere un 
rol negativo en la salud y bienestar de los adolescentes, ya que puede desencadenar, mantener 
y acentuar afectos disfóricos como la depresión y la ansiedad con el tiempo (Cova et al., 2007; 
Nolen-Hoeksema, 2000; Nolen-Hoeksema, 2003; McLaughlin  & Nolen-Hoeksema, 2011; 
Michl et al., 2013). 
De este modo, los adolescentes que emplean un estilo de pensamiento rumiativo ante 
disímiles situaciones potencialmente estresantes, se centraran continuamente en sus síntomas y 
en sus posibles causas y consecuencias, experimentando así durante un mayor periodo de 
tiempo los efectos de ánimo negativo, a diferencia de aquellos que se distraigan de ellos. 
Asimismo, ponen de manifiesto la importancia de las diferencias de sexo en la rumiación. 
Más aún si se encuentran cursando el último año de secundaria, lo cual es posible que 
particularmente las mujeres muestren mayor preocupación, temor e incertidumbre en cuanto a 
su futuro académico y laboral. 
Ante la situación planteada, se sugiere la necesidad de prestar una atención especial a 
estas diferencias de sexo y nos alerta abordar este aspecto de la rumiación en las terapias con 
el fin de mejorar la eficacia de estas intervenciones y pueda representar un objetivo importante 
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para el futuro de la investigación clínica.  Por su parte, desde el hogar sería fundamental 
promover en sus figuras parentales, desde temprana edad, la enseñanza de habilidades de 
regulación del estado de ánimo (Nolen-Hoeksema, 2004). 
Por lo tanto, es menester resaltar la elaboración de programas preventivos y de 
intervención que pueden ser aplicados desde las escuelas (Gómez, 2014) dirigidos a 
potencializar un pensamiento optimista y el desarrollo de estrategias de afrontamiento 
adaptativas. En ese sentido, dirigir la atención en actividades agradables cuando los jóvenes se 
encuentren atrapados en el pensamiento rumiativo, resulta una estrategia alternativa a corto 
plazo. Desde ese objetivo, con vistas de alcanzar la adultez de la manera más saludable y con 
una mayor desarrollo de capacidades que les permita el logro de sus aspiraciones.   
El presente estudio ha supuesto uno de los primeros trabajos llevados a cabo en población 
adolescente en los que se analiza la influencia del estilo de pensamiento rumiativo en la 
percepción de los adolescentes sobre su bienestar. La literatura científica en nuestro medio no 
ofrece referencias al respecto. Asimismo, los resultados obtenidos contribuirían para una 
mejor comprensión del rol que asumen los patrones de pensamientos rumiativos en la 
búsqueda, consecución y valoración del bienestar subjetivo. Por último, la presente 
investigación puede constituir una primera aproximación para alentar a otros investigadores, 
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Mi nombre es Ingrid Villa Torres, soy estudiante de Psicología clínica de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú. Estoy realizando un estudio sobre lo que los adolescentes 
escolares sienten y la forma de manejar sus emociones. Para conseguir estos objetivos tú 
responderás a 3 cuestionarios, los cuales me permitirán entender tus emociones. La 
participación de este estudio es estrictamente voluntaria. Tus respuestas a los cuestionarios 
serán codificadas usando un número de identificación y por lo tanto, serán anónimas. 
Asimismo, la información que se recoja será confidencial y no se usará para ningún otro 
propósito fuera de esta investigación. Si está de acuerdo con participar, por favor marque con 




 Acepto participar como parte de este estudio 
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Anexo B 




1.  Sexo:                Masculino         Femenino 
 
2.  Edad:   _____ 
 
3.  Lugar de Nacimiento  
                                     Lima                     Provincia   
 

















1. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
2. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
3. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
4. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
5. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
6. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
7. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
8. Parentesco: ________________ Edad: ___ años Sexo:       M   F 
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5.- Recibes actualmente algún tratamiento psicológico o psiquiátrico?            Sí  No 
 


















 Terapia Psicológica            
 Tratamiento psiquiátrico 
 Ambos 
 Otros 
